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Monumentos de 
perenne intelecto: 
a propósito de la barca 
de la Iglesia en la galilea 
de Sant Pere de Rodes

MANUEL CASTIÑEIRAS
Universitat Autònoma de Barcelona

 « (…) The salmon-falls, the mackerel-crowded seas, 
 Fish, flesh, or fowl, commend all summer long 
Whatever is begotten, born, and dies.
Caught in that sensual music all neglect 
Monuments of unageing intellect».w

(Las cascadas de salmón, los mares atestados de verdeles,
Pescado, carne, o aves, elogian todo el verano
Todo lo engendrado, nace y muere.
Atrapado en esa música sensual descuida todo
Monumentos de intelecto que no envejece.
Willian Keats, Sailing to Byzantium, trad. J.C. Villavicencio).

Hace más de veinte años, Jaime Barrachina publicaba en la revista Locus Amoenus un memorable 
artículo sobre la(s) portada(s) de la iglesia de Sant Pere de Rodes.1 Dicho trabajo constituye, sin 
ninguna duda, una prueba fehaciente del ingenio de su autor, cuya agudeza era fruto de una 

explosiva mezcla entre las dotes del anticuario-connaisseur y el juicio reposado del historiador del arte. Su 
contribución permitió entonces conocer en detalle las vicisitudes de una de las obras más destacadas del 
románico catalán, la fachada occidental del monasterio ampurdanés, que había sido objeto de sucesivas 
intervenciones en los siglos XI y XII. Entre sus aportaciones destacaba, en particular, la reconstrucción 
hipotética de la última portada del conjunto,2 atribuida a la controvertida figura del Maestro de Cabestany, 
y que el autor fechaba entre 1160 y 1163 a partir de la noticia dada por Fr. Joseph Dromedari (1676), en la 
que el papa Alejandro III concedía al vizconde de Peralada el patronazgo de dicha iglesia y monasterio 
en 1163 por haberla «restaurado y devuelto a su antiguo esplendor».3 Lamentablemente, ese espléndido 
conjunto, mayoritariamente construido en mármol, fue expoliado y desmontado en el primer tercio del 
siglo XIX, con un espíritu de «venganza antifeudal», y sus piezas repartidas entre diversas localidades de 
l’Alt Ampordà, si bien alguna acabó finalmente en museos y coleccionistas particulares.4

Poco tiempo después de la publicación del mencionado artículo tuve el privilegio de visitar el 
incomparable paraje de Cap de Creus y disfrutar en persona de los intuitivos comentarios de Jaime 
sobre el monumento; una experiencia mágica que se repitió muchos años más tarde, el sábado 4 de 

mayo de 2013, coincidiendo con la celebración de un año jubilar. Como es bien sabido, a partir de una 
falsa bula de Urbano II (1090) inventada a mediados del siglo XIV, cuando la fiesta de la Invención de la 
Santa Cruz —3 de mayo— caía en viernes, la reja que daba acceso a la galilea de la iglesia se abría durante 
una semana para que los peregrinos que visitaban el monasterio de Sant Pere de Rodes ese día o durante 
su octava, pudiesen obtener indulgencia plenaria.5  

Evidentemente, durante todos estos años no he podido escapar a la fascinación que el monasterio 
ampurdanés ejerce sobre todos aquellos que lo visitan, y, en particular, a los interrogantes que plantea la 
compleja personalidad artística del denominado Maestro de Cabestany. Se trata de un escultor itinerante, 
cuya obra se localiza en un amplio marco geográfico que abarca Toscana, Languedoc, Catalunya y 
Navarra, con un estilo inconfundible que se define por una marcada inspiración en el repertorio de los 
sarcófagos tardorromanos.6 En el año 2008, con motivo de la celebración de la exposición, «El romànic 
i la Mediterrània. Catalunya, Toulouse i Pisa, 1120-1180», pudimos reunir en el Museu Nacional d’Art 

1	  Barrachina, 1998-1999: 7-35.
2	  Op. cit.: 34, nota 72, fig. 17.
3	  Op. cit.: 20-23.
4	  Barrachina, 2006: 115-142. Riu-Barrera, 2006: 39-40.
5	  Masmartí, 2009a: 57-58.
6	  Desde la creación de la figura del Maestro de Cabestany por Josep Gudiol a partir del estudio comparado del tímpano de Santa María de Cabestany y de la portada de 

Errondo (Metropolitan Art Museum) (Gudiol i Ricart 1944), el catálogo de su obra ha ido creciendo, así como el debate científico en torno a su origen, formación y desarrollo. 
Véase, por ejemplo: Durliat, 1952: 185-193. Moralejo, 1984: 187-203. Lorés, 2002: 105-118. Gandolfo, 2006: 425-437. Bartolomé, 2010; 2017: 185-211.
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de Catalunya, un importante conjunto de piezas 
atribuidas a dicho artista,7 alguna de ellas procedentes 
de la destruida portada de Sant Pere de Rodes, entre las 
que destacaba el célebre relieve de aparición de Cristo 
a sus discípulos en el mar de Galilea o Tiberíades.8 
Dicha experiencia me permitió entrar de lleno en el 
complejo universo de los «cabestañólogos», de los que 
Jaime era un ilustre defensor, y familiarizarme con el 
intenso debate historiográfico creado en las últimas 
décadas en torno a este anónimo escultor románico. 
Fue, sin embargo, a través del estudio de una pieza 
fascinante atribuida al maestro y todavía in situ —el 
altar-relicario de Saint-Hilaire d’Aude (Hérault)—, 
que pude replantearme algunos juicios a priori sobre 
su trayectoria artística, la intención de su obra y su 
particular uso de las fuentes iconográficas.9     

 Por ello, en este viaje de ida y vuelta, he elegido una de 
las piezas más hermosas del conjunto de Sant Pere de 
Rodes para homenajear a Jaime Barrachina: el relieve 
de la aparición de Cristo en el mar de Tiberíades 
( figura.1), actualmente conservado en el Museu 
Frederic Marès en Barcelona (MFM 654).10 La pieza me 
permitirá revisitar la cuestión de la destruida portada 
del Maestro de Cabestany, y a través de ella, utilizando 

el recurso de la mise en abyme o caída en abismo, insertar una nueva 
narrativa en el debate de las fuentes y motivaciones de la realización 
de dicho conjunto. De esta manera, la preciosa lastra marmórea de la 
aparición funcionará como una imagen o texto espejo del trasfondo 
creativo de fachada, y nos llevará, como no se podía esperar de otra 
manera, a navegar por terres llunyanes.11 

La pesca milagrosa y otras navegaciones

La aparición de Cristo resucitado a los apóstoles es la lastra historiada 
más completa, y en mejor estado de conservación, que ha llegado 
hasta nosotros de la destruida portada de Sant Pere de Rodes. El 
resto del programa iconográfico de la fachada contenía otros tantos 
relieves historiados de difícil reconstrucción que se acompañaban, en 

7	  Castiñeiras y Camps, 2008: 340-257, fichas 72-80.
8	  En el presente artículo utilizaré indistintamente la fórmula mar de Galilea o mar de Tiberíades para referirme a 

la lastra de la aparición de Cristo resucitado (Jn. 21, 1-14).
9	  En 2012, con motivo de la celebración en el Centre de Sculpture Romane Maître de Cabestany de la Journée 

d’Étude,  Le Maître de Cabestany: Nouvelles perspectives, presenté una ponencia titutlada: «L’invention d’une 
nouvelle Antiquité: à propos du sarcophage de Saint-Hilaire-d’Aude». Con posterioridad, pude reelaborar y am-
pliar dicho texto para su publicación en inglés Castiñeiras, 2020: 187-201. Actualmente, preparo otro artículo 
sobre el tema, con nuevas investigaciones, para el Bulletin de la Société Nationale des Antiquaires de France. 

10	  Cabe señalar que el relieve del Museu Marés es, en realidad, una pieza de mármol reutilizada por el Maestro de 
Cabestany, con restos de relieve original —muy repicados— en el reverso.  Mientras que para Montserrat Claveria 
se trataría de un fragmento de un sarcófago ático del siglo iii d. C. que contenía la figuración de tres erotes 
vendimiando, véase: Claveria, 1997-1998; 2001: I, 14-15. Jaime Barrachina prefirió ver en él el resto de 
la figuración de un tímpano con la representación de Eliezer y Rebeca perteneciente a una portada 
anterior, que el autor fecha entre 1100 y 1128, y que habría substituido la portada original del siglo 
xi, ver Barrachina, 1998-1999: 13-19, figs. 7-9.

11	  Sobre el concepto y utilización de la mise en abyme en las artes, véase: Tena, 2019: 481-505.

ocasiones, de inscripciones. Unos los conocemos solo por fotografías, 
otros los podemos reconstruir a partir de distintos fragmentos, y de 
algunos sabemos de su existencia tan solo a través de descripciones, 
como las escenas de la pasión mencionadas por Francisco de Zamora en 
1798 o el Cristo que M. Jaubert de Passà vio tirado en el suelo en su visita 
al monasterio en 1822, y que ha llevado a pensar que el portal estaba 
presidido por un calvario. Jaime Barrachina, Immaculada Lorés y Laura 
Bartolomé han dedicado numerosas páginas a la reconstrucción del 
programa iconográfico de la fachada y la posible disposición original 
de sus lastras, si bien sus conclusiones no siempre son coincidentes.12 
En todo caso, queda claro que, además de la aparición de Cristo en 
el mar de Tiberíades había otras escenas historiadas como la pesca 
milagrosa o vocación de Pedro y Andrés (Mt. 4, 18-20) ( figura. 2),13 la 
curación del hombre de la mano seca, el lavatorio de pies, las bodas de 
Caná, la resurrección de Lázaro e incluso una Santa Cena. Se trataba, 
por lo tanto, de al menos siete escenas, a las que habría que añadir las 
que compondrían, según Zamora, un ciclo de la pasión.

A primera vista sorprende la repetición de escenas de navegación 
evangélicas ligadas a la figura de san Pedro, algo que obviamente 
encuentra fácil explicación en la propia titulación del monasterio 
a dicho apóstol. De hecho, una tercera figuración del primado de la 
Iglesia, en altorrelieve y de medida casi natural, se situaba en el lateral 
izquierdo del ingreso,14 a la altura del espectador, y seguramente hacía 
pendant con una estatua de Pablo, en el lado derecho, tal y como 
todavía podemos ver en la portada de Ripoll (1134-1151).

No obstante, volviendo a las escenas apostólico-marítimas del 
Evangelio cabe recordar que estas se habían interpretado desde la 
época paleocristiana como una metáfora de la misión de la Iglesia y 
el papel preeminente de Pedro en ella.  Por ello, en el caso del relieve 
de la aparición, el autor ha querido de manera intencionada fundir 
los dos pasajes evangélicos relativos al primado de 
Pedro. Por una parte, la inscripción que acompaña 
a la lastra del Museu Marés - UBI D(OMI)N(V)
S APARVIT DISCIP(V)LIS (I)N MARI (Cuando el 
Señor se apareció a sus discípulos en el mar)- es 
explícita en su referencia al episodio de Juan, 21, 
1-14, cuando Jesús, después de su resurrección, se 
aparece a algunos apóstoles en la orilla del mar de 
Galilea y les proporciona una abundante pesca, lo 
que provoca que Juan reconozca al Señor y Pedro 
se lance desde la barca al agua, tal y como se ve 
en el relieve. No obstante, en la figuración de la 
escena rodense se ha incluido, como una verdadera 
mise en abyme, un motivo que pertenece a otro 

12	  Barrachina, 1998-1999, fig. 17; 2008. Lorés, 2002: 105-118; 2010: 240-263. Bartolomé, 
2012: 299-323, espec. fig. 2.

13	  Se trata de un fragmento de piedra caliza, conservado en la reserva del Museu del 
Castell de Peralada, e identificado por Jaime Barrachina como parte de la pesca 
milagrosa, Barrachina, 1998-1999: 23-24, fig. 12. En él se distingue la figura de un 
personaje sobre una barca que eleva su brazo derecho para tender la red, por lo que 
posiblemente representase el pasaje de Vocación de Pedro y Andrés (Mt. 4, 18-20).

14	  Mientras que la cabeza se conserva en el Museu del Castell de Peralada (6567), 
el cuerpo, que está formado por un herma romano reutilizado y retallado por el 
Maestro de Casbestany, se encuentra en el Ayuntamiento de Port de la Selva, véase, 
Barrachina, 2008: 347, 349-350, núm. 75 y 76.

FIGURA 1. Maestro de Cabestany, La Aparición 
de Cristo en el mar de Galilea. Sant Pere de 
Rodes, portal occidental, ca. 1163. Barcelona, 
Museu Frederic Marès, MFM 654. ©Museu 
Frederic Marès, foto: Guillem F-H. FIGURA 2. Maestro de Cabestany (taller), 

fragemto de la Pesca Milagrosa (¿Vocación de 
Pedro y Andrés?), ca. 1163. Museu del Castell de 
Peralada. © Museu del Castell de Peralada.
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pasaje, pues Cristo no está con sus pies descalzos sobre la tierra, como indicaba Juan, sino sobre las 
aguas, incorporando así el relato de Mateo 14, 22-3. En dicho episodio se narraba como en medio de una 
tormenta el Señor había caminado sobre las aguas y Pedro, siguiendo su llamada, se echó al mar para 
marchar hacia él.15 Se trata probablemente de un cuadro dentro de un cuadro, o mejor de una imagen 
espejo que busca intencionadamente una doble referencia a los dos episodios que marcaban, desde un 
punto eclesiológico, a Pedro como futuro sucesor de Cristo. No por casualidad, años más tarde, el pasaje 
de la tormenta sirvió para decorar la entrada principal de la antigua basílica de San Pedro de Roma en el 
mosaico conocido como Navicella, encargado por el cardenal Jacopo Stefaneschi y realizado a partir de 
cartones diseñados por Giotto hacia 1310.16

En efecto, Rodes parece adherirse a una larga tradición, reactivada desde finales del siglo XI, en la 
que la representación de la pesca milagrosa —en sus diversos episodios— se hizo muy popular en los 
contextos monumentales de las abadías románicas benedictinas. Su éxito radicaba en que dichas escenas 
encarnaban como pocas los ideales de la reforma gregoriana para estas abadías, al enfatizar la idea de 
comunidad de los apóstoles, los principios de la vita apostolica, la primacía de Pedro y la misión de la 
Iglesia. 

Paradigmático, en este sentido, es el caso del ciclo de pinturas de la sala capitular de la abadía de la 
Trinité de Vendôme, pues estas incluyen tanto la pesca milagrosa del mar de Tiberíades (Jn. 21, 1-9) como 
la consiguiente entronización de Pedro in cathedra ( Jn. 21, 15-17). Hélène Toubert propuso la realización 
de este conjunto pictórico en el año 1096, con motivo de la estancia en el monasterio del papa Urbano 
II, durante el gobierno del abad Geoffroy de Vendôme (1093-1132).17 Según la autora, con esta selección 
de imágenes, el comitente o ideador del programa —el propio Geoffroy— habría buscado subrayar el 
primado de san Pedro y de su legítimo sucesor, Urbano II, en un momento delicado en el que este luchaba 
contra el antipapa Clemente III (1080-1100). No hay que olvidar que precisamente durante la estancia del 
papa en Vendôme, la abadía había obtenido finalmente el privilegio que la hacía depender directamente 
de la Santa Sede y no de la incómoda autoridad episcopal local.18 

Del mismo modo, la presencia de escenas de pesca milagrosa en la decoración de los claustros —centro 
indiscutible de la vida en común— de algunos monasterios cluniacenses ingleses ha sido vista como una 
prueba fehaciente de la adhesión de estas instituciones a los ideales reformistas de la vita apostolica. En 
Lewes Priory (1125-1150), un capitel del claustro, actualmente conservado en el Bristish Museum (nº 
1839,1029.43), presenta la escena de la vocación de Pedro y Andrés (Mt. 4. 18-20), en la que estos dejan sus 
redes para seguir a Cristo, mientras que en Wenlock Priory se trata de un relieve perteneciente al lavabo 
del claustro, en el que se figuran dos barcas igualmente pertenecientes al episodio de la vocación de los 
Apóstoles (Mt, 18-22).19

Por ello, la inclusión de al menos dos escenas de navegación apostólica en la portada de Sant Pere de 
Rodes deberían ligarse con esa tradición propia de las comunidades benedictinas reformadas en 
su intento de presentarse como sucesoras del ideal de vida de los apóstoles y manifestar con ello su 
adhesión al ideario reformista de la Iglesia de Roma en el siglo XII.20 Es cierto, sin embargo, que su uso no 
es exclusivo de las abadías benedictinas, y que en Cataluña se encuentra también en iglesias parroquiales 
rurales pertenecientes a la diócesis de Urgell, dentro de importantes ciclos pictóricos de mediados del 
siglo XII. Tales son los casos de Sant Pere de Sorpe (Pallars Sobirà) (MNAC 113144) y Sant Andreu de 
Baltarga (Museu Diocesà de la Seu d’Urgell 14), en los que se hace patente el contenido alegórico de 
la representación como «nave de la Iglesia», pues en ambas la barca está presidida por un estandarte. 
En Sorpe, este está decorado con el monograma del crismón —símbolo de la victoria del cristianismo 
y del primado de Pedro—, por lo que cabe deducir que en Baltarga, donde se ha perdido parte de la 
bandera, comparecería igualmente del mismo signo. En cuanto al episodio representado, en Baltarga 
parece tratarse de la vocación de Pedro y Andrés, siguiendo a Mt. 4, 18-19, pues los hermanos aparecen 

15	  De hecho, Jaime Barrachina insiste en su «artículo fundacional» en la ambivalencia de lecturas generadas por la iconografía del relieve véase Barrachina, 1998-1999:  24-25.
16	  Andaloro, 2009: 17-35.
17	  Toubert, 1983: 301-305.
18	  Op. cit., 1983: 313-314.
19	  McNeill, 2015: 40-42, figs. 5 y 7.
20	  Castiñeiras, 2018: 73-74.

perfectamente identificados  —«S. ANDREAS»; «PETRVS»— mientras Cristo los llama desde la ribera del 
mar de Galilea.21 Más problemática resulta, sin embargo, la correcta identificación de la escena de Sorpe, 
en la que se ha eliminado cualquier contexto narrativo —Cristo no aparece— y ha quedado simplemente 
la imagen de la barca de la pesca milagrosa, con Andrés (ANDREA), Pedro (PETRV[S]), y un tercer 
personaje identificado como Juan.22

Volviendo al caso ampurdanés, me inclino a pensar que más allá de la titulación, el ideal de vita apostolica 
y la alusión a la «Nave o barca de la Iglesia», con la elección de esta y otras escenas petrinas en su fachada 
monumental —como la vocación, el lavatorio de Pies o el relieve monumental de san Pedro—, se trataba 
de hacer explícito el estatus especial que la abadía gozaba desde el año 979. Me refiero a la bula concedida 
al abad Hildesind por el papa Benedicto VII, por la cual este confirmaba la protección papal al monasterio 
y a todas sus propiedades, así como el privilegio que tenían todos los devotos que visitasen el monasterio 
—y que no pudiesen llegar a Roma—, de disfrutar de las mismas indulgencias que si hubiesen ido hasta 
la Ciudad Eterna.23 De esta manera, siguiendo una costumbre muy benedictina, Sant Pere de Rodes 
reclamaba a través de su nueva fachada monumental el prestigio de su pasado en tanto los relieves de su 
fachada subrayaban esa adhesión a Pedro y su privilegiada condición de «subsede» de la peregrinación 
ad limina apostolorum. 

Por esta razón, este documento del año 979 —y no la bula falsificada de Urbano II en el siglo XIV—,24 
es uno de los pilares en los que se basaba entonces la reputación del monasterio. Es muy posible que 
esa fama se haya acrecentado con los siglos con la adquisición o invención de nuevas reliquias. Así, 
en una lista del siglo XV, copiada por Jaime Villanueva en la abadía, se mencionaban, entre otras, la 
cabeza y el brazo derecho de san Pedro, la cadena con la que san Pedro apóstol fue atado por Herodes 
en Jerusalén, así como su cuchillo de pescador.25 Aunque ignoramos cuando el monasterio se hizo con 
estas reliquias petrinas, la mayoría de los autores han optado por proponer una fecha tardía en relación 
con la invención de la leyenda fundacional, en la que se cuenta que el papa Bonifacio IV ordenó —a 
inicios del siglo VII— a tres clérigos trasladar en una barca de Roma a la Galia una serie de reliquias, 
que, por intervención divina, terminaron en las costas de Rodes.26 Se trata de un relato basado en las 
leyendas jacobeas de la translatio, elaboradas en Compostela desde el siglo X al XII, por lo que, tanto 
Sònia Masmartí como Clara Poch, apuestan por una redacción tardía, entre los siglos XII y XV, en el que 
el interés por incrementar la peregrinación al monasterio —que llevó a la invención de la bula del año 
santo en el siglo XIV— habría igualmente propiciado la «creación» de nuevas reliquias.27 No obstante, 
resulta difícil imaginar, a mi entender, que dada la titulación del monasterio, la existencia de un privilegio 
de Benedicto VII y el protagonismo de Pedro en portal del Maestro de Cabestany, la abadía no poseyese 
desde época altomedieval alguna reliquia petrina que justificase la peregrinación al lugar y su prestigio. 
Ello podría explicar la exagerada mano alzada de Pedro en el relieve de la aparición, un recurso habitual 
en la iconografía medieval para aludir a la existencia en el lugar del brazo-relicario del santo representado; 
en este caso, bien podría haber sido el «brazo» de dicho apóstol que se menciona en el inventario del siglo 
XV.  

21	  Montserrat Pagès afirma, sin embargo, que se trata de la aparición de Cristo en el Mar de Tiberíades (Jn. 21, 1-14), véase Pagès, 2015-2018: 744-746, si bien en la representa-
ción de Baltaga Pedro no se figura en el momento de saltar de la barca, un motivo característico de este episodio que se encuentra tanto en la Trinité de Vendôme como en 
Sant Pere de Rodes.  

22	  Para Carles Mancho, en la figuración se combinan elementos de la vocación de Pedro y Andrés con otros de la aparición —presencia de Juan (Jn. 21, 7)—, por lo que prefiere 
hablar más bien de una imagen simbólica de la Iglesia pilotada por Pedro véase Mancho, 2000: 550-552, fig. 1.  

23	  «Et si quis causa orationis ad nostram sedem apostolicam pervenire non poterit, summo studio illum locum venerare concedimus ei». Marca, 1688: col. 922. Bartolomé, 
2012: 301. Véase también: Masmartí, 2009a: 29-30.

24	  Como ha demostrado Sònia Masmartí, el año santo de Sant Pere de Rodes es una invención promovida por los monjes de la abadía ampurdanesa entre 1350 y 1370 para 
mantener este lugar dentro de los santuarios de peregrinación de la época y lograr, con ello, visitas y donaciones, véase Masmartí, 2009b: 216-217. Muy probablemente su 
instauración en Rodes es una copia del año santo romano, el cual fue celebrado, por primera vez, en 1300. Cabe recordar que, aunque muchos santuarios de peregrinación 
gozaban de indulgencias para los que los visitasen, la institución del año santo, con indulgencia plenaria, es tardía y se hace a partir del modelo del jubileo romano. Tal es el 
caso de Santiago de Compostela, cuyo primer año santo oficial no se instauró hasta 1428/1434 y cuya celebración se rige por la norma de que la fiesta del apóstol Santiago 
—25 de julio— debe caer en domingo. Cfr. Véase: López, 1999: 235.    

25	  Masmartí, 2009a: 86-87.
26	  Se trataba de la cabeza y el brazo derecho de san Pedro, los cuerpos de los mártires Concordio, Lucio y Moderando, así como un frasco con la sangre de la santa imagen de 

Cristo, Masmartí, 2009a: 52-55. Sobre esta cuestión, véase también: Ramonet, 1987: 50-58.
27	  Masmartí, 2009a: 55-56. Poch, 2014: 337-344.
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Per loca sancta: de la Galilea terrenal a la 
Galilea espiritual

Aunque no cabe duda de la reiterada presencia de Pedro en la portada, 
es cierto, tal y como señaló Jaime Barrachina, que esta se presentaba 
en el contexto de la narración de la vida pública de Cristo, de su pasión 
y sus apariciones tras la resurrección.28 No obstante, en algunas de 
las escenas podemos encontrar un leitmotiv o bajo continuo que no 
podía pasar desapercibido para el público culto del momento: los 
monjes benedictinos y los magnates locales, condes de Empúries y 
vizcondes de Peralada. Ello me permite entrar en la mise en abyme que 
mencionaba al principio del texto, en la que las imágenes del portal 
nos permiten evocar otros espacios o narraciones espejo. 

Los episodios más originales de la fachada —por lo inusitado de su 
temática en la escultura monumental— son las bodas de Caná (Jn. 
2, 1-12), la vocación de Pedro y la aparición de Cristo en mar de 
Tiberíades. Todos ellos presentan la particularidad de haber sucedido 
en la región de Galilea, tierra en la que Cristo hizo sus primeros 
milagros, recolectó a los apóstoles y se les apareció después de su 
resurrección. La tradición cristiana posterior de relatos periegéticos 

28	  Barrachina, 2008: 346.

perpetuó la memoria de estos loca sancta, ya que estos aludían, de manera muy especial, a la vida de 
Cristo en relación con la futura misión de Pedro. Me refiero a la casa de Pedro en Cafarnaún —donde Jesús 
había vivido—, el sitio de la vocación del apóstol, así como el célebre santuario de la aparición de Cristo 
resucitado o del primado de Pedro en la localidad de Tabgha, antigua Επτάπηγον. Allí se elevaron desde 
el siglo iv importantes iglesias, que fueron a su vez renovadas durante el período cruzado. Tanto Egeria 
(381-384) como el Anónimo de Piacenza (s. VI) describen estos lugares sagrados que se convirtieron desde 
entones en metas de peregrinación y productores de souvenirs de viaje o εὐλογία, los cuales se decoran 
con las escenas de la pesca milagrosa, la vocación de Pedro y la aparición en el Mar de Galilea.29

Durante el período cruzado se produjo la renovación y reactivación de estos loca sancta, ya que el Reino 
Latino de Jerusalén estableció allí, en 1099, el Principado de Galilea. Su capital estaba en Tiberíades, y 
su primer señor, Tancredo, ejercía ampliamente su dominio sobre el área del lago, Beirut y Nazaret. En 
Tiberíades se estableció, además, una sede episcopal, que era sufragánea de la de Nazaret. El territorio 
aunaba importantes lugares de peregrinación, muy visitados en el siglo XII, tal y como se puede comprobar 
en las narraciones de  Saewulf (1102), Juan de Würzburg (1160-1170) y Teodorico (1169-1172),30 así como 
en la Descriptio de locis sanctis, XXXIV-XXXV (1137-1138), compuesta por Rorgo Fretellus de Nazaret, un 
sacerdote galo que fue canciller del Príncipe de Galilea, Jocelin I de Courtenay (1113-1119), canónigo de 
la archidiócesis de Nazaret y finalmente archidiácono de la misma desde 1137.31 

En este contexto, la imagen de la pesca milagrosa se convirtió en un signo emblemático de la cancillería del 
príncipe de Galilea y del obispo de Tiberíades. Así aparece, por ejemplo, en el verso de los sellos de plomo 
en las bulas del príncipe Guillaume I de Bures (1120-1153), en el que se acompaña de la leyenda «PETRVS 
ET ANDREAS» ( figura 3), o del prelado Giraldo (1174-1178), quien no dudó en incluir, junto a la imagen 
de Pedro y Andrés recogiendo las redes en un mar repleto de peces, la simbólica leyenda eclesiológica: 
«NAVICE[LL]A PETRI ET ANDREE» ( figura 4).32 Por esta razón, el tema de la pesca milagrosa —en sus 
distintos episodios— llegó a adquirir también en la región un formato monumental. Así ocurre en un 
capitel de la iglesia-catedral de la Anunciación de Nazaret dedicado a la vida de san Pedro, en el que 
se incluye una hermosa aparición de Cristo en el mar de Tiberíades (Jn 21, 1-17). En ella se representa 
la barca de los apóstoles y Pedro caminando sobre las aguas al encuentro de Jesús, quien lo espera en 
la orilla para concederle el primado apostólico ( figura 5). Según Jaroslav Folda, dicho capitel, junto a 
otros dedicados a episodios de la vida de los apóstoles Santiago el Mayor, Mateo y Tomás, formaban 
parte de la estructura de un baldaquino realizado bajo el gobierno del arzobispo Lethard II de Nazaret 
(1158-1190) —probablemente después de 1170—, el cual se situaba sobre la gruta de la encarnación en 
la iglesia cruzada.33 Cabe señalar que, además del capitel, en la fachada oeste del edificio se incluía una 
espléndida estatua-columna de san Pedro llevando en sus manos las llaves y un modelo de la iglesia. 
Según Gil Fishhof, el protagonismo de dicho apóstol en el monumento se justifica por la tradición que 
le atribuía la fundación de la primera ecclesia de Nazaret, por lo que a través de estas imágenes petrinas 
se buscaba legitimar y consolidar el estatus jurídico de la sede latina de Nazaret, una creación de los 
cruzados que se había convertido en metropolitana de Galilea solo a partir de 1129 y de la cual dependía 
la también recién creada sede latina de Tiberíades.34 

En muy probable que también en Rodes la gestación y recepción de una serie de imágenes relacionadas 
con los loca sancta —petrinos y cristológicos— pudiese haberse realizado a partir de la experiencia 
de los Santos Lugares y su evocación litúrgica. Aunque se ha querido ver en ellas una inspiración en la 
ilustración bíblica catalana, tanto para las escenas de navegación (Biblia de Ripoll, ca. 1027-138) como 
para el episodio de las bodas de Caná (Evangeliario de Perpinyà, ca. 1120),35 resulta obvio que el Maestro 

29	  A partir del Itinerarium de locis sanctis, 2 (Tiberíades) de Pablo Diácono, escrito en 1137, sabemos que en el Itinerario de Egeria —actualmente incompleto— se incluía la 
descripción de la Casa del Príncipe de los Apóstoles y de la sinagoga de Cafarnaún, así como cerca de allí, a la orilla del mar de Tiberíades, el lugar de la aparición de Jesús 
después de su resurrección (Jn. 21, 1, 4, 13-17), al que se subía por unos escalones excavados en la roca, que actualmente están junto al muro sur de la iglesia actual ver: 
Arce, 1980: 155-157. Piccirillo, 2002: 94-99. Murphy-O’Connor, 2008: 252, 314, 318-319. Cascianelli, 2019: 12, 51, 56-62, 116, 189, fig. 34 (Aquileya, Museo Archeologico Nazional, 
ámpula con Pesca Milagrosa), fig. 36 (Tabgha, Iglesia del Primado), fig. 38 (Londres, British Museum, eulogion con Pesca Milagrosa), fig. 101 (Bobbio, Museo dell’Abbazia di 
San Colombano, ámpula con la salvación de Pedro de las olas). 

30	  Huygens y Pryor, 1994: 74, 106 y 191.
31	  Boeren, 1980: VIII-XII, 23-24.
32	  De Sandoli, 1974: 292-296, núm. 396 y 399, figs. 125-126.
33	  Folda, 1986: 31-51.
34	  Fishhof, 2015: 35-55.
35	  Barrachina, 1998-1999: 25-26. Castiñeiras y Lorés, 2008: 254-255, figs. 25-26.

FIGURA 3. Bulla de plomo de Guillaume I de 
Bures, príncipe de Galilea (1120-1153). Recto: 
Caballero al galope (+W[ILL]ELMVS · PRIN-
CEPS· GALLILEAE·). Verso: Pesca Milagrosa 
(+PETRVS ·ET ANDREAS·).  Fuente: De Sandoli 
1974: 294, fig. 125.

FIGURA 4. Bulla de plomo del obispo Giraldo de 
Nazaret (1174-1178). Recto: Obispo con gesto 
de bendición (+GIRAV[DVS]: TYBERIA[DIS]: 
EP[ISCOPV]S). Verso: Pesca Milagrosa  
(+NAVICE[LL]A PETRI ET: ANDREE”) Fuente: 
De Sandoli 1974: 296, fig. 126.
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de Cabestany accedió también —al menos para las representaciones de la pesca milagrosa— al repertorio 
de los sarcófagos paleocristianos y quizás a eulogia de Tierra Santa. De esta manera, su arte podía, como 
veremos a continuación, satisfacer mejor las expectativas de su audiencia. 

En primer lugar, es conocida la arraigada tradición de la peregrinación a Tierra Santa por parte de los 
magnates laicos y eclesiásticos de los condados catalanes desde el siglo XI,36 e incluso la participación 
de alguno de ellos —como Guillem Ramon de Cerdanya, Girard de Rosselló (1099-1109) y Guillem Jordà 
de Cerdanya (1102-1109)— en las empresas cruzadas del siglo XII.37 Los condes de Empúries en cuyo 
territorio se encuentra el monasterio, no fueron ajenos a la llamada de la cruz y dos de sus miembros más  
destacados, Hug II (1035-1116) y Hug IV (1170-1230), estuvieron en Tierra Santa. El primero, temeroso de 
las penas del Infierno y deseando obtener la felicidad del Paraíso, anunció en 1101 su voluntad de visitar 
el Santo Sepulcro.38 El segundo, célebre por su espíritu cruzado, participó activamente en la Tercera 
Cruzada (1187-1191), visitó Acre en 1219, y ese mismo año obtuvo de la ciudad de Marsella el privilegio de 
fletar cada año un barco con peregrinos a Levante.39  

No hay que olvidar que el espacio litúrgico-funerario que antecede a la portada occidental, conocido 
como «galilea», es anterior a la intervención del Maestro de Cabestany y fue concebido, en origen, como 
lugar de enterramiento privilegiado de la casa de Empúries.  Su construcción coincide con la realización 
de la segunda fachada, es decir, entre 1100 y 1120,40 y por lo tanto, pudo albergar, desde su inicio la tumba 
del conde-peregrino Hug II († 1116), conocido por sus donaciones al monasterio de Rodes. De hecho, 
sabemos, a través de la descripción de Jeroni Pujades y Francisco Zamora, de la existencia allí de diversos 
enterramientos condales que no han llegado hasta nosotros, con la excepción del fragmento de un epitafio 
con el escudo de la casa de Empúries, que, Jaime Barrachina identificó como perteneciente a Ponç III († 
1200), el padre del conde-cruzado Hug IV.41 Por ello, aunque los vizcondes de Peralada obtuviesen en 1163 
el patronzago del monasterio,42 parece ser que los condes de Empúries siguieron enterrándose allí. Esa 
continuidad de uso explicaría, a mi entender, la evocación de Tierra Santa que se desprende en la selección 
temática de los relieves de la fachada, cuyas imágenes relacionadas con Galilea y Jerusalén literalmente 
«miraban» a las tumbas condales. Cabe recordar que en esta época asistimos a una verdadera explosión 
de descripciones de los Santos Lugares, muchas veces destinadas a colmar la piedad los caballeros 
cruzados. Tal es el caso, por ejemplo, de la mencionada Descriptio de Rorgo Fretellus de Nazaret, cuya 
segunda versión, redactada en 1148, fue dedicada por el autor al conde castellano, Rodrigo González 
de Lara.43 Además, cabe la posibilidad de que a la vuelta de sus peregrinaciones los condes de Empúries  
hubiesen traído consigo souvenirs y eulogia que no se hayan conservado, o que algunas de las reliquias 
que conocemos por inventarios tardíos del monasterio, como «la piedra blanca que Nuestro Señor utilizó 
para subirse a la burra y la tierra roja del lugar donde estaba cuando pronunció Pax Vobis,44 hubiesen sido 
también recuerdos de viaje. 

En segundo lugar, la agregación de una galilea a la iglesia debió también responder a nuevas necesidades 
litúrgicas de la comunidad benedictina relacionadas con la introducción progresiva de usos derivados de 
Cluny en los monasterios catalanes. El período de reforma que tuvo lugar en el último tercio del siglo X, 
bajo la tutela de los legados papales Amat de Olorón y Frotard, abad de Saint-Pons de Thomières (1061-
1099), debió de ser un momento propicio. De hecho, la abadía ampurdanesa pasó entonces a estar afiliada 
temporalmente a la de Thomières.45 Con la elevación de una galilea, los monjes podían celebrar, siguiendo 
los ritos cluniacenses, la procesión estacional de la Pascua y del domingo, en la que en este espacio o 

36	  Jaspert, 2015: 1-47.
37	  Gudiol i Cunill, 1927: 98. Jaspert, 2015: 6.
38	  «Ugo gratia Dei comes et timeo penas inferni et cupio pervenire ad gaudium paradisi et pergere ad sanctum sepulcrum domini nostri Ihesu Christi» (1101-III-5), d’Empúries, 

Arxiu Municipal de Castello d’Empuries, Fons Comtat d’Empúries, citado por Jaspert, 2015: 45, nota 99.
39	  Gudiol i Cunill 1927: 101. Jacoby, 2007: 63.
40	  Lorés, 2002: 97.
41	  Barrachina, 1998-1999: 27.
42	  Op. cit.: 20-23.
43	  El conde Rodrigo González de Lara fue un antiguo gobernador de Toledo, que, caído en desgracia ante Alfonso VII, se marchó a Tierra Santa para luchar contra los sarra-

cenos y erigió allí un castillo llamado Torón de los Caballeros, el cual ha sido identificado en Latrún, en la vía que sube de la costa a Jerusalén, véase Hiestand, 1994. Kedar, 
2017: 50-53, figs. 2a-2b.

44	  Marmartí, 2009a: 87. Poch, 2014: 339
45	  Mundó, 1963: 567. Marquès, 2014: 602.

statio se conmemoraba el encuentro entre Cristo resucitado y los apóstoles en la región de Galilea.46 Tal 
y como narra el cluniacense Liber tramitis (1027-1048), los monjes, dispuestos como si estuviesen en el 
coro, cantaban en la galilea la antífona Crucifixum in carne, para después entrar en la iglesia entonando 
la triunfante antífona Christus resurgens.47 

No cabe duda que a la hora de seleccionar los temas, el ideador del programa de la fachada de Sant Pere 
de Rodes supo elegir episodios bíblicos que respondiesen al uso litúrgico y funerario de dicho espacio, 
como la perdida crucifixión y la aparición de Cristo, cuyo significado se reactivaría al son de las antífonas 
pascuales y dominicales. De esta manera, el espectador, como en un efecto de bilocación, podía pasar de 
la galilea litúrgica a la Galilea de los Santos Lugares, del frío mundo terrenal del cementerio a la promesa 
celeste del Paraíso. Allí, en el umbral, la resplandeciente estatua marmórea de Pedro, portero del cielo, 
podía hacer suyas las promesas que el Códice Calixtino (I, 7) atribuye a Santiago el Mayor: 

«Y a cuantos con justo deseo se dirigen peregrinando hacia él (…) a tantos se lleva al paraíso desde 
el mar de Galilea de este mundo».48

46	  Dicho simbolismo está tomado de la lectura que da Rupert de Deutz de la procesión en su Liber de Divinis Officis, véase Senra, 1997: 124. Krüger, 2005: 195-196. Sobre la 
difusión y uso de las galileas en Cataluña desde el siglo XI, ver: Español, 1996 .

47	  Krüger, 2005: 195.
48	  Moralejo et al., 1992: 111.
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